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16 de esta ley.
c. Planificación de la actividad preventiva, incluidas 
las medidas de protección y de prevención a adoptar 
y, en su caso, material de protección que deba 
utilizarse, de conformidad con el párrafo b del 
apartado 2 del artículo 16 de esta ley.
d. Práctica de los controles del estado de salud de los 
trabajadores previstos en el artículo 22 de esta Ley y 
conclusiones obtenidas de los mismos en los términos 
recogidos en el último párrafo del apartado 4 del 
citado artículo.
e. Relación de accidentes de trabajo y enfermedades 
profesionales que hayan causado al trabajador una 
incapacidad laboral superior a un día de trabajo. En 
estos casos el empresario realizará, además, la 
notificación a que se refiere el apartado 3 del 
presente artículo.

2. En el momento de cesación de su actividad, las
empresas deberán remitir a la autoridad laboral la
documentación señalada en el apartado anterior.

3. El empresario estará obligado a notificar por escrito a
la autoridad laboral los daños para la salud de los
trabajadores a su servicio que se hubieran producido con
motivo del desarrollo de su trabajo, conforme al
procedimiento que se determine reglamentariamente.

4. La documentación a que se hace referencia en el
presente artículo deberá también ser puesta a disposición
de las autoridades sanitarias al objeto de que éstas
puedan cumplir con lo dispuesto en el artículo 10 de la
presente Ley y en el artículo 21 de la Ley 14/1986, de 25
de abril, General de Sanidad.

Artículo 24. Coordinación de actividades empresariales.

1. Cuando en un mismo centro de trabajo desarrollen
actividades trabajadores de dos o más empresas, éstas
deberán cooperar en la aplicación de la normativa sobre
prevención de riesgos laborales. A tal fin, establecerán los
medios de coordinación que sean necesarios en cuanto a
la protección y prevención de riesgos laborales y la
información sobre los mismos a sus respectivos
trabajadores, en los términos previstos en el apartado 1
del artículo 18 de esta Ley.

2. El empresario titular del centro de trabajo adoptará las
medidas necesarias para que aquellos otros empresarios
que desarrollen actividades en su centro de trabajo reciban
la información y las instrucciones adecuadas, en relación
con los riesgos existentes en el centro de trabajo y con las
medidas de protección y prevención correspondientes, así
como sobre las medidas de emergencia a aplicar, para su
traslado a sus respectivos trabajadores.

3. Las empresas que contraten o subcontraten con otras
la realización de obras o servicios correspondientes a la
propia actividad de aquéllas y que se desarrollen en sus
propios centros de trabajo deberán vigilar el
cumplimiento por dichos contratistas y subcontratistas de
la normativa de prevención de riesgos laborales.

4. Las obligaciones consignadas en el último párrafo del
apartado 1 del artículo 41 de esta Ley serán también de
aplicación, respecto de las operaciones contratadas, en
los supuestos en que los trabajadores de la empresa
contratista o subcontratista no presten servicios en los
centros de trabajo de la empresa principal, siempre que
tales trabajadores deban operar con maquinaria, equipos,
productos, materias primas o útiles proporcionados por la
empresa principal.

5. Los deberes de cooperación y de información e
instrucción recogidos en los apartados 1 y 2 serán de
aplicación respecto de los trabajadores autónomos que
desarrollen actividades en dichos centros de trabajo.

6. Las obligaciones previstas en este artículo serán
desarrolladas reglamentariamente.

Artículo 25. Protección de trabajadores especialmente
sensibles a determinados riesgos.

1. El empresario garantizará de manera específica la
protección de los trabajadores que, por sus propias
características personales o estado biológico conocido,
incluidos aquellos que tengan reconocida la situación de
discapacidad física, psíquica o sensorial, sean
especialmente sensibles a los riesgos derivados del trabajo. 

A tal fin, deberá tener en cuenta dichos aspectos en las
evaluaciones de los riegos y, en función de éstas, adoptará
las medidas preventivas y de protección necesarias.

Los trabajadores no serán empleados en aquellos puestos
de trabajo en los que, a causa de sus características
personales, estado biológico o por su discapacidad física,
psíquica o sensorial debidamente reconocida, puedan ellos,
los demás trabajadores u otras personas relacionadas con la
empresa ponerse en situación de peligro o, en general,
cuando se encuentren manifiestamente en estados o
situaciones transitorias que no respondan a las exigencias
psicofísicas de los respectivos puestos de trabajo.

2. Igualmente, el empresario deberá tener en cuenta en
las evaluaciones los factores de riesgo que puedan incidir
en la función de procreación de los trabajadores y
trabajadoras, en particular por la exposición a agentes
físicos, químicos y biológicos que puedan ejercer efectos


